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Notas sobre el existencialisn10 

• ninguna 

que hoy 
r~~.\9 L existencialismo e.s UD tipo -Je J. v _ ~~ , . • manera un sistema..--de • Elo~ofía, 
~ r. ~ ;t..~,~ d ' h • d • d 1 J • • •."!: .f.:~ . . 1a a 1nva 1 o e campo 1terar10 y que es-

- tá siendo objeto de numerosas controversias,7 

Je múltiples ataques y ditirambos. 

Jean- Paul Sartre (1) se ha convertido en Francia 

en un entusiasta divulgador del existencialismo; le si­

guen Simone de Beauvoir, Mer1eau-Ponty, Raymond 

Aron y todo el grupo rle la revista <? T em pes Moder­

ne.! >, la más interesante y la más discutida de las nue­

vas publicaciones francesas. 

Hay quien se ~asusta con el solo nombre de ~loso­

fía; quien sólo con escuchar esta palabra, ya imagina 

la pura abstracción, complicada, impenetr~ble, miste-

(1) La obra capital y doctrinaria de J-P. Sartre es <L'Etre et le 

Néant>. muy iníluída por Hu•serl y Heidegger. Sartre es un pensador de 

talento y sobre todo un gran escritor. Sue libros <La Nausée>. «Les Mou­

chcis>. «Huit Cloe>. <L.Age de raí.son>. etc .. profundos y originalea, rcBc­

j an también, desg'raciadamcn te, una morbosidad casi incomprensible. 
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riosa. Con el existencialismo, ahora, el peligro es a la 

inversa: que su esencia metaf;sica se disuelva en juegos 

de palabras y en preciosismos literarios, y que pierda 

aquella densidad y seriedad intelectuales que habian 

conseguido infundirle Jaspers y Heidegger. 

La concepción de la vida, J 1 mundo, del l1ombre, 

que la fi.losofia nos pre&tnta, 110 es s iempre la misma. 

Esta concepción, dur3nte mucho tiempo, h abr;a queri­

do reducirs e a ClUna solal">-la segura , la d e ~nitiv~, la 

i nmut3 l--.,le. En el reconocimiento de nue.str ~ limi t ación, 

de nuestra impoteucia para descifrar-- o para crcat"­

una ~verdadi> invariable en todos los tiempos; en este 

reconocimiento, doloroso y sincero, Be e :1 cue ntra uno de 

los cr.1ubstractumsl) bisicos del existe ncia1i5mo. 

El hombre puede otorgar la prim a c;a s una u otr a 

Je 5U.i potencias espirituales, para enf rent~rse al miste­

rio del universo, y tratar de con.ocerlo Y. domiuarlo. 

La época moderna se había ca?:acte ).izarlo por el pre­

dominio Je In «ratio>). El bo r::i bre moderno~ hija Je] 

Renacimiento, habia hecl'lo un volu n tat·io acto de aBr-, 

mación y se habia entregado a la e s peculación metafi­

sica, confiando en sus propias fuerzas,, arrÍncounudo 

abiertamente la escolástica y, más o a:Jenos disc r eta­

mente, la misma Revelación. Descartes f ué el primer 

héroe moderno del intelecto, el gran apologista del 

cr more geométricoJ>. No sola~ente nos dejó un ~étodo 
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para conquistar «las verdades claras y distintas2>; nos 

dejó también su confianza: que al paciente esfuerzo del 

racionamiento, ninguna verdad, por recóndita que fue-
" se se atrever1n a oponerse. 

La hegemon;a racionaLsta 1 ea el campo Glo.!;ÓÍico, no 

se ha prolongado basta nuestros dÍas. El existencialis-
. . . . , 

mo, eu este aspecto, no const1 tuye u1nguna 1nnovac1on. 

La pérdida de con~anza en el poder omnímodo de 

la razón viene de lejo8, Je muy lejos. Y a Kant en la 

ncgunda mitad clel siglo XVIII, llevó el análisis crí­

tico hasta las ~ltirnas consecuencias. «lPor qué-se ha­

bia preguntado el pensador de l(oenisberg-en matemá­

ticas podemos dispon.er de unas ·verdades incontroverti­

bles y en el terz-euo ElosóÍico fluctuamos sin conseguir 

l:1 certidumbre definitiva?1>. La critica kantiana-uno 

de los esfuerzos rnás gigantescos que registra la historia 

del pensamiento~dió resultados negativos en lo refe­

rente a la omnipoteucia racionalista. Empezó a apare­

cer la terrible dualiJad o:objeto-sujeto:v, el mundo y 
nosotros, las cosas y el hombre, en una relación cons­

tante y obligada, pero también en una Ímposibiliclad 

de penetrarse mutuamente. 

El siglo XIX ya no tuvo un carácter estrictnmente 

ra~ionalista. Sin embargo, las filosofias del <.tabsolutoJ) 

siguieron existiendo'; toda uua realidncl histórica las 

impulsaba y llls favorec;a. El «idealism~ trascendentei, 

de los seguidores de ICaot-Fichte y Hegel sobre to­

do-; más tarde, las variantes positivistas Je Comte, 

de Taine, de Spencer. El ci devenirl> hegeliano y el 

4.-<J\tcne.a>. N. 0 • 53-54. 
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rcvo1ucionismo de Dar,vin, a pesar de sus J¡f erencias, 

,e vieron en 1a realidad_ coronado~ por una palabra 

·mágica, por una palabra profundamente representativa 

de la segunda mitad del 6iglo XIX: el «pr~greso•. 

¿Qué importaba si la inteligencia estaba o no capaci­

tada arpara aclarar el todo1>-como decia Chesterton­

cuando el siglo of recia un panorama optimista, la con­

fianza reinaba en todos loe corazones y el progre&o se­

gu~a y debía seguir u~a marcha ascendente? 

En el último tercio de siglo, la personsliJad vigo­

ros~ y desequi1ib!"acla de Nietzsch~ sacudía todos los ci­

mientos y tod~s las esperanzas. (Kierk.egaard-1815-

1855-el progenitor del moderno f:xistencialiimo, ba­

bia sido un fenómeno aislado, sin influencia inmediata). 

La voz patética de Nietzsche destacaba en un violento 

contraste, en medio del optimis_mo y de la confianza 

generales. El autor del «Z~.ratustra>, recordando cuán­

to le había costado emanciparse de las sistematizacio­

nes de Schopenhauer, enunció una fórmula decepciona­

da, reeditada más tarde poc Bergsou, por Heidegger, 

por Ortega y Gas set, por el mismo J. P. Sartre: t En 

el Íonrlo de l fl voluntad de un sistema l1ay la voluntad 

de mentira)). Pc1labras que, como decia Lansberg, (2) 
constitu~an ~ un epilotto triste y surnnrio, una necrologia 

Je la gran época de las ilusiones». 

(2) P. L. Lansberg, discípulo dilecto de Max Scheler, murió en el 

Campo de Concentración de Ürianenburg poco antes de que terminara. 

la guerra. 
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Vino J a primera gran guerra y sus trágicas couse­

cue ncias. Europa perdió su hegemonía tradicional; su 

grao confianza ~n _,i misma. Y a no había una realidad 

ambiental que supliera e incluso sobrepasara la Íncer- • 

tidumbre nacida de las limitaciones del pensamiento. 

Ya nadie hablaba Je «positivismo1>. Bergson, anti­

positivista y anti-racionalista, obtuvo un éxito extra­

ordinario. 

lEn qué fun<lacneutar la busca del absoluto, el de­

seo de conocer todas las verdades y de dilucidar los 

enigmas del mundo y de la vida? La devoción hacia 

el ~ progresoll estaba en plena bancarrota; la función 

limitada de nuestra inteligencia había sido proclamada 

muchas veces, y de nuevo y con una gran contundencia 

por Bergson. (3) 
La situación a ngustiosa y difícil de la Alemania de 

W eimar podria contribui.1· a explicar el nacimiento del 

existencialismo? Es posible. Hay que tener en cuenta, 

no obstante, que el e s p;ritu germano es el más sediento 

de absoluto; y que Max Scheler, J a5pers, Heidegger 

y el mismo Husserl re p resentaron una ruptura violenta 

dentro de la tradición Elosótca de su país. 

El libro de Jaspers, « Filosofía de la Existencia», 

y sobre todo el de Heidegger q El Ser y el Tiempo> 

(publicado en 19 2 7) , consolidaron la nueva tendencia 

y le proporcionaron uan gran resonancia. 

(3) ~L ' Evo lution cre ntri c c . E s aai sur les donné es inmédiatcs de lo 
. 

consc1cnc c >. e t e . 
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Filosofía desilusionada, alguien ha liamado al exi&­

tencialismo. Si, de ~ara a la aspiración de abaoluto y 
. a la pretensión humana de querer penetrar todos los 

misterios. «lPor qué correr detr~s de las sombras? 1>-­

.habia ya dicho en 1887 el filósofo germano W. Dil.. 
they, uno de los precursores de la nueva escuela. « Ver 

claramente que el enigma Je la vida es in.soluble, que 

la sensación de perdimiento no tieue curación, es :ya 

dominar nuestro · destino; e.s sentirse eu la verdad :o, es­

cribi!l Ortega y Gasset en el prólogo de sus <t Obras 

completas~. (Observemos, de paso, que el pensador es­

pañol tiene muchas concomitancias con e 1 existencialis­

mo, y que su libro e< El tema de 11uestro tie1npo l> es uno 

de los más sigoific2tivos Je la mentalidad contempo­

ránea). 

El ser y el tie~po ... He¡degger renunciaba al pro­

blema ontológico .. --plantcado desde tiempo inmemorial 

-a querer conv cer la esencia de la cosas, por la sen­

cilla razón que esta esencia inmutable es inexistente, y 
que no hay otra ese11cia-por lo menos accesible a nos­

otros-sino la que la vida va creando y transformando. 

El tiempo toma un valor inmenso y destruye los sue­

ños ilusos de un absoluto invariable. La vida ~o nos 

ha sido dada de una manera abstracta; tenemos que 

vivir aqu;, y en . un momento d2do. 

El hombre es todo él libertad; libertad impuesta, 

de la cual no puede desentenderse. De ah~ crel concepto 

de la angustiaJ> de Kierkegaard, fruto de esta obliga­

ción de tener que decidirse, a cad.a min~to, eu cada 
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lugar, Jesde la preferencia por una u otra silla en el 
momento de aentarse, l1a-,ta la discriminación de la mu­

jer mis seductora o de la actitud política más conve-
. 

n1ente. 

Y esta libertad, o mejor dicho, e.9ta fatalidad hu­

mana de tener que decidirse siempre y de siempre to­

mar posición, no se ejerce en el dominio de la abstrac­

ción, sino en un mundo bien concreto~ bien enmarcado 

por las grandes coordenadas de espacio y de tiempo. 

Heidegger precisará que es la nuestra una libertad en 

contacto siempre con una cierta cc-,ituación Je hecho~, 

Jaspers dirá en el mismo sentido que el hombre se en­

cuentra siempre aen situación». Ürtega ' y Gasset de­

clarará. ~Yo soy yo y mi circunstancia,) ¿Qué seria 

« y o ~ e o m p 1 et amente sol o, en la pu:-a nada? ·¿ Y qué se­

r Í a n el mundo y la vida sin « ·-vo>)? 

Filosofia subjetiva, el ex! tt:ncialisruo, c¡ue carga el 

acento sobre el hombre y u libe tnd ineluctable; que 

&e aleja de las milenarias divagaciones sob_e el &er, y 
concede al tiempo, a la época en que fatalmente hemos 

de vivir, una preeminencia decisiva. La vida es la gran 

señora, la gran domi oaclora; ella crea las Únicas reali­

dades que nosotros . podremos conocer, y lo que es má& 

trágico, las Únicas que presenciarán y condicionarán 

nuestra exi.stencia. Hay que tener la valen_tía de acep­

tarla, esta vida sin 13. ayuda de trascendentalismos en--ganosoa. 
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Evidentemente, una tal concepción filosótca no pre­

tende descifrar el ab&oluto, no puede profetizar el ab­

•oluto. 

No comprendemos los aspavientos de Sartre ante la 

más leve insinuación de relativismo por parte de los 

adversarios y de los contraopinantes del existenciali.,_ 

mo. « Bien loin d etre des relativistes, nous af firmons 

hautement que l'homme eli en absolu,, (4) Si; pero esta 

afirmación no excluye que el existencialismo se desen­

tienda e incluso niegue los absolutos terrenales o extra­

terrenales ... que tantos y tantos hombre~ necesitan 

como un artículo de primera necesidad. 

Por una co.nsecuencia in he rente a la misma conJi­

ción humana, cuando uno se mueve dentro de los ámbi­

tos elásticos del relativismo los peJigros aumentan sin 

cesar. Ha_y que poseer un equilibrio interior muy &Ó li­
do para no desmoralizarse, y no inclinarse fácilmente 

hacia las conveniencias particulare s. 

Puesto que, cualquiera que sea la posición 01·etafisi­

ca, el problema moral e&tá siempre planteado. El gran 

problema de las normas a seguir, en la vida individual 

y en ia vida colectiva . 

. Y .,¡ no podemos contar- con unas verdades seguras. 

idénticas en todos los lugares y en todos los tiempos 

..-tal como se desprende de las tesis existencialistas­

len qué ha de fundamentarse· nuestra conducta? ¿Cuá-

(4) cLc• Temps Modcrnee>, N. 0 l. c:Pré~entation :t , J. P. Sartro. 
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le.t han de ser las «ideas1, primordiale.t y cuál la je­

rarquía de los valores? ¿ Y cuál es la misión de lo que 

llamamos <<cultura b? . 
Aquí el existencialismo-el auténtico-deja el ca­

mino abierto a una multiplicidad de direcciones, sin 

que f orzosarnente estas direcciones deban ser marcadas 

por el pesimismo o por la . patolog~a-tal · como sucede 

en muchas interpretaciones literarias Je nuestros J;as. 

Max Scheler, por ejemplo, como misión actual y fun­

J3mental de la cultura, Ín3ist~a sobre la atención cre­

ciente que debe merecernos la antropologia, el ettudio 

completo del hombre; Ortega y Gas8et viene defen­

diendo rle.sde tiempo la utilización de la ccrazÓn histÓ­

rica1>; la historia examinada como un muestrario Je 

experiencias triuufan~es o fracasadas, y de las cualea 

no podemos desprendernos, po~que constituyen los se­

dimentos de nue.stras vivencias actuales. Pues incluso 

sin una profesión ·de fe en los absolutos, no por eso he­
mos de considerarnos como unos primarios, como uno& 

coetáneos de AJán . 

. El exist~ncialismo podria .1er Je uua grnn utilidad 

no sólo en los' circules específicamente Jilosóficos, sino 

también en el público en general, si consiguiera divulgar 

crel valor esencial de la época~, a la cual fatalm~nte 

pertenecemos, de la cual somos por fuerzn actores y 
testigos. Si pu~iera demostrar a sectores cada dÍa má., 

numero.tos, que el pensamiento contemporáneo no se li-
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mita a elucuhr!tcÍones grandiosas y estériles, sino que 

quiere dirigir sus miradas y sus investigacion~s hacia 

la realidad de cada día, la nuestra, la de todos, la que 

todos hemos de vivir. Si eliminara las morbosidades 

inútiles y los inf antilismos literarios para presentar la 

vida tal como es, con sus miserias y sus grandezas; y 
,óbre todo, ta 1 como podria ser en una é peca estricta 

y determinada-la nuestra-que, mucho menos que 

muchas otras, no admite el escoad.e:r la cabeza debajo 

del ala, ni el mecerse dulcemente en espera Je1 «ma-- . nana meJor1>. 

Ahora bien: los devotos, los divulgadores Je una 

concepción filosófica deberran acentuar el sentido de 
responsabilidad, aunque se trate de una concepción filo­

sófica que no se limita a malabarismos doctrinales. El 

.sentido de responsabilidad debe ser más exigente en el 

caso· actual, cuando el pensamiento quiere enraizar en 

la obligada realidad cotidiana La influencia puede ser 

más directa y los peligros, por lo tanto, son mucbo ma­

yores. ¿Por qu~ en nombre del existencialismo reeditar 

escenas de novela ~aturnlista, y hablar a diestra y a 

siniestra de «uiusea», de ciabsurdo:&, de «aogustia1>, de 

«desesperaciÓn1>? En nombre del mismo existencialis­

mo también podría hablarse Je bond:td, de abnegación, 

de entusiasmo etc. De lo que no p~dr~a ha9larse es de 

aubsi&t-uir la doctrina a la realidad, de ignorar 1a .fuer­

za creadora del tiempo, de despreciar la influencia vi­

tal de la época. 
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U na triste, aunque obligada realiJ~d de nueatroa 

dí"as,, es que, sobre todo en EurQpa, una ccura de de.s­

ilusiones~ es indispensable, a En de evitar • nuevas ca­

tástrofes; cuidado, pero, y más en nombre de tenden­

cias filosóficas, co~ dejar las puertas abi.e,;tas al amora­

li3mo, al nihilismo, a la iudif erencia suicida. No; ver 

las limita.ciones y actuat", trnbajar y crear dentro de 

ellas. Si la charlatanería quiere continuar con prome­

sas mesiánicas la seriedad filosófica debería manteneroe 

firme en los dos grandes interrogantes: aquí, ahora ... 

«hic et nunc1>. La vida está craquÍ~, «aboral>, y en la 

voluntad de pre parar un mañana p r Ó xi m o . En el 

conocimiento de nues.tro presente, de su perfil verdade­

ro, de sus exigencias inaplazables, y en el .!Cntido per­

manente de la libertad, es donde podemos encontrar 

las modesta.,, pero también las e humanas~ posibilida­

des de salvación. 

~1.ou tpellier, abril de 19 4 6. 




